Sermón # 14 — VICTORIA SOBRE LA TENTACIÓN
IDEAL PRINCIPAL

Las tentaciones son una realidad y la victoria por medio de Cristo Jesús también lo es.
INTRODUCCIÓN 

Dios se ha preocupado por nosotros y nos ha dado recursos para vencer la tentación. El cristiano necesita reconocer el rol que cumplen las Escrituras en la victoria sobre la tentación. La Palabra no sólo nos advierte de los métodos de Satanás (II Corintios 2:11), sino que también nos provee del poder que necesitamos ante sus ataques (Efesios 6:11-17).
I. LA FIDELIDAD DE DIOS EN DAR LA VICTORIA

Cuando estamos en medio de las pruebas, enfermedades, sufrimientos y aún en la muerte, podemos estar confiados en la fidelidad de Dios, Él todavía está con nosotros, Él se preocupa por nosotros, Él tiene todo bajo control. Puede parecernos que no, y nosotros ciertamente no nos sentimos en control, pero podemos estar confiados en que Dios nunca está fuera de guardia. Él puede y redimirá cualquier situación, cualquier desgracia, para nuestro bien.

 “Ustedes no han sufrido ninguna tentación que no sea común al género humano. Pero Dios es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que puedan aguantar. Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también una salida a fin de que puedan resistir.1 Corintios 10.13
II. EL PODER DE DIOS PARA VENCER

En Dios tenemos todo el poder para vencer la tentación, depende de nosotros si nos acogemos a la autoridad dada por Dios o confiamos en nuestras fuerzas. Cuando nos enfrentamos a la tentación con la actitud adecuada se desarrolla en nosotros un carácter con el cual podemos vivir en victoria y ser más semejantes al Maestro cada día, es decir enfrentamos la tentación con la convicción de que Dios tiene el poder para vencer.

“Ustedes, queridos hijos, son de Dios y han vencido a esos falsos profetas, porque el que está en ustedes es más poderoso que el que está en el mundo” .1 Juan 4.4
III. LA FE
No nos es posible, ni se demanda de nosotros, eliminar a nuestros adversarios, pero sí podemos vencerlos. A fin de que vivamos una vida en victoria y arribemos victoriosos a nuestro destino final, se nos ha dado un arma poderosísima, no se trata de armas carnales, es a saber, nuestra fe, y así, haciendo el uso adecuado de la fe, ningún enemigo nos podrá vencer. 

“En esto consiste el amor a Dios: en que obedezcamos sus mandamientos. Y éstos no son difíciles de cumplir, porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe”. 1 Juan 5.3-4
IV. LA DIRECCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO

No hay lugar para la preocupación, siendo dirigidos por el Espíritu Santo: Cuando debemos enfrentar situaciones difíciles, o creemos que necesitamos defendernos, y nos preocupamos por como hacerlo, que decir, que responder... Dios nos insta a no preocuparnos, sino a confiar que en ese mismo momento el Espíritu Santo nos guiará hacia la dirección correcta y pondrá en nuestra boca el decir las palabras indicadas para que su propósito y voluntad sea cumplido.

“Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la naturaleza pecaminosa”. Gálatas 5:16
V. LA PALABRA DE DIOS GUARDADA EN NUESTROS CORAZONES

Cuando la Palabra de Dios llega a ser una parte integral en la vida del creyente, le fortalece contra el poder que posee la tentación. Cristo mismo demostró el poder de las Escrituras cuando él mismo se sometió a la tentación de Satanás citando el Antiguo Testamento (Mateo 4:7). El estudio sistemático y en oración de las Escrituras es un requisito absoluto para vencer la tentación. La Palabra no sólo nos advierte de los métodos de Satanás (II Corintios 2:11), sino que también nos provee del poder que necesitamos ante sus ataques (Efesios 6:11-17).



“En mi corazón atesoro tus dichos  para no pecar contra ti. Salmos 119.11
VI. LA COMPAÑÍA DE DIOS Y CRISTO EN LOS TRIUNFOS

El Señor está con sus hijos no solo en las dificultades sino también en los triunfos.Es sólo el Todopoderoso, nuestro Señor, quien puede suplir nuestras necesidades.  Él nos da fuerza, valor, ánimo y paz al recordar que Él es amoroso, misericordioso, bondadoso, grande y victorioso.  Él es Rey de reyes y Señor de señores.  Es Creador y Sustentador de la tierra y de todo el universo. Ha  prometido estar con los suyos siempre.

“Sin embargo, gracias a Dios que en Cristo siempre nos lleva triunfantes y, por medio de nosotros, esparce por todas partes la fragancia de su conocimiento”.  2 Corintios 2:14
V. CONCLUSIÓN 

Dios otorga victoria en las tentaciones a los que le temen y guardan sus mandamientos. No está limitado por el tiempo ni por el espacio. El creyente, tiene la oportunidad de confiar en Dios. Él le puede guardar y ayudar en todo lo que debe realizar mientras viva en esta tierra.  Puede salir de su casa a trabajar y hacer todo lo necesario del día, y Dios estará con él para protegerlo.  Además, cuando el creyente parte de este mundo hacia la eternidad, Dios puede guiarlo, guardarlo y proveerle un lugar seguro para su morada eterna.  El que se hace al lado de Dios, no pierde nada.  Sólo el que se aleja de Dios lo pierde todo.
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